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1. Introducción 
 
Agradezco de corazón la oportunidad de estar con ustedes en este maravilloso encuentro. 
Pido perdón por no hablar directamente en inglés. Soy brasileño, de Rio de Janeiro; 
sacerdote de Schoenstatt desde hace casi 20 años. Por 16 años mi trabajo principal fue la 
pastoral juvenil y, desde hace un poco más de tres años y medio, fui llamado por Papa 
Francisco para trabajar en el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, organismo de 
la Santa Sede responsable también por el servicio a los jóvenes. En este sentido somos 
responsables, entre otras cosas, por la Jornada Mundial de la Juventud y el 
acompañamiento de la pastoral juvenil en todo el mundo. Por esto estoy muy contento de 
participar, por primera vez, de un encuentro del Departamento de Laicos, Matrimonio, 
Vida Familiar y Jóvenes de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos. 
Traigo los saludos de nuestro Prefecto, el Cardenal Kevin Farrell, un irlandés- americano, 
ex arzobispo de Dallas, que lleva la Iglesia americana en su corazón. 
 
La pandemia del COVID-19 y la actual situación de la sociedad en los EUA (y en todo el 
mundo) afectó gravemente nuestro trabajo pastoral, y en especial el trabajo con los 
jóvenes adultos. Muchas universidades pasaron muchos meses – y muchas aún siguen – 
cerradas, las clases son online, el contacto es fundamentalmente virtual, los espacios 
pastorales y litúrgicos son físicamente inaccesibles. Las parroquias y centros juveniles 
tienen horarios y actividades muy limitadas. Muchos jóvenes están sin trabajo y sufren las 
consecuencias del aislamiento social, que tiene consecuencias claras en su participación 
eclesial. El desánimo y la falta de esperanza pueden dominar el corazón de los jóvenes 
adultos, mas también de sus ministros. Todos nos preguntamos qué podemos hacer para 
llegar a los jóvenes adultos, para escucharlos y atender sus necesidades en medio a esta 
crisis social y religiosa, para proporcionarles el encuentro con Cristo y Su Iglesia. 
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2. ¡Levántate! Mensaje providencial del Papa a los jóvenes  
 
A pesar de toda la situación de la pandemia, y justamente en medio a ella, somos invitados 
a inspirarnos en el Sínodo de los Obispos sobre “los jóvenes, la fe y el discernimiento 
vocacional”, la exhortación apostólica Christus Vivit, de Papa Francisco, y su mensaje para 
la JMJ 2020. La respuesta a la pregunta sobre “qué debemos hacer” se nos adelantó. 
“¡Levántate!”. El Papa ya nos lo había dicho antes de la crisis sanitaria. 
 
Como ustedes saben, “¡levántate!” es el mensaje central de Papa Francisco para las 
próximas Jornadas Mundiales de la Juventud.  
 
Quisiera llamar la atención para el hecho de que estos lemas fueron elegidos y anunciados 
mucho antes de la pandemia (precisamente en junio de 2019). Incluso el mensaje del Papa 
para la JMJ 2020 fue escrito antes de la pandemia y publicado en 5 de marzo de 2020, 
pocos días antes de que Italia decretara el “lockdown” y las medidas restrictivas para 
contener el coronavirus. Sin embargo, este “¡levántate!” y todo el mensaje del Santo Padre 
son absolutamente providenciales. Es la palabra justa para el tiempo de la pandemia y 
para el post-pandemia.  
 
En el camino de la vida, “cada vez que alcanzamos un hito importante”, dice el Papa en su 
mensaje, “Dios y la misma vida nos desafían a comenzar de nuevo. Vosotros los jóvenes 
sois expertos en esto”1. La pandemia es un hito no solo importante, sino un verdadero 
“divisor de aguas”. En su más reciente libro el Papa afirma que “de esta crisis podemos 
salir mejor o peor. Podemos retroceder o crear algo nuevo. En este momento, lo que 
necesitamos es la oportunidad de cambiar, de hacer lugar para que pueda surgir eso nuevo 
que necesitamos”2.  
 
Ese “¡levántate!” debe implicar en creatividad, innovación y “pensar fuera de la caja” para 
ofrecer un adecuado servicio pastoral a los jóvenes adultos, que deben cambiar el mundo 
después de la pandemia. Ya en Christus vivit el Santo Padre afirmaba que los jóvenes “nos 
hacen ver la necesidad de asumir nuevos estilos y nuevas estrategias” (ChV 204).  
 
Quisiera subrayar que no solo el mensaje del Papa para la JMJ mas todo el camino sinodal 
fue absolutamente providencial. Debemos pensar que nunca antes en la historia, la Iglesia 
universal se había dedicado tan intensamente a los jóvenes. En plena fase de 
implementación del Sínodo explotó la crisis del coronavirus. Con una mirada 
providencialista podemos decir que todo el camino sinodal fue una preparación para la 

                                                           
1 Papa Francisco. “Mensaje para la XXXV Jornada Mundial de la Juventud”, 05 abril 2020. In: 
http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/youth/documents/papa-francesco_20200211_messaggio-
giovani_2020.html 
2 Papa Francisco. Soñemos juntos: el camino a un futuro mejor. Conversaciones con Austen Ivereigh. Nueva York et al.: Simon 
& Schuster, 2020, 4. (Versión en inglés: Let us dream: the path to a better future. Pope Francis in conversation with Austen 
Iveireigh. Nueva York et al.: Simon & Schuster, 2020) 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/youth/documents/papa-francesco_20200211_messaggio-giovani_2020.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/youth/documents/papa-francesco_20200211_messaggio-giovani_2020.html
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crisis. Si Dios nos permitió hacer ese camino junto a los jóvenes, no podemos dejar que la 
crisis nos haga olvidar el camino. 
 
 

3. ¡Levántate para caminar juntos! La sinodalidad misionera para el cambio futuro 
 
Justamente para vivir ese estilo “innovativo” recién indicado, no tengo dudas de que 
debemos buscar las respuestas para el futuro en el camino hecho “juntos”, sinodalmente, 
con los jóvenes. Son ellos que nos deben ayudar a dar respuestas para el presente y el 
futuro. No tenemos todavía las respuestas para el cambio futuro. Personalmente debo 
reconocer que no tengo “recetas” para ofrecerles en esta reflexión. Al revés, no siendo ya 
un joven, me doy cuenta de que necesito preguntarles, ponerme en actitud de escucha y 
dejar que ellos me (nos) iluminen en esta hora de desconcierto, pero “grávida” (preñada) 
de esperanza y compromiso para el futuro. 
 
Los jóvenes “despertaron la sinodalidad de la Iglesia” – se dijo tantas veces en el camino 
sinodal – y son ellos ahora que deben “despertarnos”, ayudarnos a “levantarnos” como 
Iglesia y como sociedad. 
 
El nuevo Secretario General del Sínodo de los Obispos, Mons. Mario Grech, afirma que la 
“Iglesia sinodal” es una “profecía para el tercer milenio”, siendo que la pandemia es un un 
kairós (un tiempo de gracia) para vivir la sinodalidad, que es un recurso valioso para ir más 
allá de la pandemia.3 
 
No es casualidad que el Papa haya elegido la sinodalidad como el tema del próximo Sínodo 
(2022).4 Y la importancia del tema quedó evidente justamente durante el Sínodo sobre los 
jóvenes (2018). Me recuerdo que “la sinodalidad misionera” fue una gran sorpresa 
durante el Sínodo, no prevista en los trabajos preparatorios.  
 
“La pastoral juvenil sólo puede ser sinodal”, afirma el Papa en Christus vivit 206-207. Con 
alegría pude constatar que la Iglesia de los Estados Unidos tomó a serio esta invitación del 
Papa a “caminar juntos”. El programa “Journeying togheter” ha iniciado un importante 
proceso profundamente sinodal, de diálogo y encuentro focalizado en el trabajo pastoral 
con jóvenes y jóvenes adultos que involucra a todos y a cada una de las diferentes familias 
culturales presentes en el país (African Americans, Asian and Pacific Islanders, European 
Americans, Hispanic/Latinos, Native Americans and Alaska Natives, migrantes, refugiados 
y gente en movimiento). 
 
Reconozco que me quedé impresionado con la diversidad étnica y cultural presente en los 
Estados Unidos (tenía muy presente a los latinos, mas no todos estos grupos). Pero, no 

                                                           
3 Mario Grech. “Una Iglesia sinodal: un modo de ser eclesial y una profecía para el tercer milenio”. In: 
http://www.synod.va/content/synod/es/actualidad/una-iglesia-sinodal--un-modo-de-ser-eclesial-y-una-profecia-para.html  
4 El tema de la próxima reunión del Sínodo de los Obispos, prevista para octubre de 2022 en Roma, ya fue anunciado: “Para 
una Iglesia sinodal: comunión, participación, misión”.  

http://www.synod.va/content/synod/es/actualidad/una-iglesia-sinodal--un-modo-de-ser-eclesial-y-una-profecia-para.html
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solo esto. Es admirable la seriedad con que la Iglesia reflexiona sobre la pastoral con cada 
uno de estos grupos, en un proceso sinodal de diálogo e integración. Los felicito y los animo 
a seguir en este camino, que ciertamente será muy fecundo para el futuro de la Iglesia y la 
sociedad americanas.  
Como ustedes ciertamente están experimentando en la experiencia de “Journeying 
together”, una Iglesia sinodal camina con los jóvenes en por lo menos dos sentidos que 
quisiera destacar aquí: los acompaña en todas sus necesidades y les da espacio de 
protagonismo para que se comprometan con consciencia misionera al cambio del mundo. 
 
Quisiera comenzar con el tema del acompañamiento, que considero la actitud 
fundamental de la pastoral con jóvenes y jóvenes adultos. En las reflexiones del proceso 
sinodal, la importancia de acompañar a los jóvenes fue uno de los temas más presentes, 
que aparecía siempre unido al tema de la escucha y del discernimiento. Una escucha 
empática, que no abandona al joven en su búsqueda, sino que lo acompaña en el proceso 
de discernimiento de la voluntad de Dios.  
 
En el Sínodo se sintió el clamor de los jóvenes por un dedicado acompañamiento por parte 
de los adultos o de otros jóvenes más experimentados. De hecho, una pastoral de procesos 
(no de actos ni de reglas), como desea Papa Francisco, sabe acompañar, sabe conducir en 
cada caso (porque cada joven es único y original) un proceso amplio, que implica escucha, 
acompañamiento y discernimiento. Es decir, la primera etapa del proceso es la escucha, 
pero la escucha sin el acompañamiento genera desilusión; y el acompañamiento sin 
discernimiento genera desconcierto. 
 
Les dejo, por lo tanto, un invito, una provocación. Si tuviéramos que elegir un punto desde 
dónde reforzar, recomenzar, un punto desde donde “tirar el mantel” hacia arriba, para que 
la pastoral con jóvenes adultos pueda “elevarse”, “levantarse”, “resurgir” (el famoso 
“¡Levántate!”) yo investiría todas nuestras las fuerzas en el acompañamiento: en una 
buena formación para acompañar, en tiempo y energías – humanas, financieras y 
espirituales – para tener mejores condiciones de escuchar, acompañar y ayudar a los 
jóvenes adultos en el arte de discernir el paso de Dios en sus vidas.  
 
He leído algunas encuestas americanas hechas en el tiempo de la pandemia y las 
estadísticas dicen, por ejemplo, que uno en cada tres jóvenes se siente completamente 
solo la mayor parte del tiempo, o que cerca de 40% no tienen nadie con quien hablar y se 
sienten excluidos (“left out”).5 NPR (National Public Radio) recientemente publicó una 
historia titulada “Why some young people fear social isolation more than COVID-19”6. 
Trabajamos con jóvenes adultos que pertenecen a una generación que tiende a vivir en 
soledad y aislamiento. 

                                                           
5 Josh Packard. “The risks of going out and the risks of staying in for young people”. In: Springtide National Research Results, 
July 15, 2020. www.springtideresearch.org/two-covid-threats/  
6 Yuki Noguchi. “Why some young people fear social isolation more than COVID-19”. In: NPR, July 4, 2020. 
https://www.npr.org/sections/health-shots/2020/07/04/885546281/why-some-young-people-fear-social-isolation-more-
than-covid-19  

http://www.springtideresearch.org/two-covid-threats/
https://www.npr.org/sections/health-shots/2020/07/04/885546281/why-some-young-people-fear-social-isolation-more-than-covid-19
https://www.npr.org/sections/health-shots/2020/07/04/885546281/why-some-young-people-fear-social-isolation-more-than-covid-19
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Además, como recuerda Francisco: “En el Sínodo ‘muchos han hecho notar la carencia de 
personas expertas y dedicadas al acompañamiento (ChV 244)  
 
Es segundo punto que quisiera destacar en ese estilo sinodal misionero que debe marcar 
el tiempo post-pandemia es el protagonismo juvenil. Acompañando a los jóvenes, la 
Iglesia no duda en darles espacio de protagonismo y liderazgo para que ellos sean los 
agentes del cambio que necesitamos. En Christus vivit el Papa confía a los jóvenes el 
camino de búsqueda de un mundo mejor, anhelo profundo del corazón de tantos jóvenes. 
Un mundo mejor es lo que debe surgir después de la pandemia. El n. 174 parece que fue 
escrito mientras veía las manifestaciones juveniles en las calles, que se multiplicaron en los 
últimos meses (también en los Estados Unidos), protestando contra el racismo, la 
discriminación cultural, la desigualdad económica, las cuestiones sanitarias, etc.  
 
“Quiero alentarte a este compromiso, porque sé que tu corazón, corazón joven, quiere 
construir un mundo mejor. Sigo las noticias del mundo y veo que tantos jóvenes, en 
muchas partes del mundo, han salido por las calles para expresar el deseo de una 
civilización más justa y fraterna. Los jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser 
protagonistas del cambio. Por favor, no dejen que otros sean los protagonistas del 
cambio.” (ChV 174) 
 
Con estas palabras quisiera estimularlos a buscar, con espíritu misionero, las respuestas al 
momento post-COVID junto a los jóvenes. Ellos son los “protagonistas del cambio”, como 
les recuerda Francisco en todo el número 174. 
 
Los jóvenes podrán hacerlo mejor que nosotros. Depositemos toda nuestra confianza en 
los jóvenes, caminemos con ellos (porque esperan y necesitan nuestra compañía y 
experiencia de vida) y aprendamos con ellos. Por ejemplo: ellos son los “nativos-digitales” 
que conocen mejor que muchos de nosotros cómo se pueden usar los modernos medios 
tecnológicos, culturales y sociales para llegar a los jóvenes, ellos conocen el lenguaje 
adecuado y comprensible a su propia generación. 
 
 

4. ¡Levántate, Iglesia Madre, para salir al encuentro de los jóvenes adultos! 
 
Permítanme un excurso, fruto de mi doctorado en la University of Dayton, Ohio, sobre la 
mariología de Papa Francisco y sus consecuencias para su visión de Iglesia. Estoy 
convencido que la relación de Jorge Mario Bergoglio con la Virgen María marca 
fundamentalmente su proyecto de Iglesia. "Sueño con una Iglesia que sea Madre y 
Pastora"7, le dijo en entrevista a su compañero de profesión, Antonio Spadaro. En Evangelii 

                                                           
7 Papa Francisco. “Entrevista a Antonio Spadaro”. L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, Año XLV, n. 39 
(2.333), 27 de septiembre de 2013. 
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/september/documents/papa-francesco_20130921_intervista-
spadaro.html  

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/september/documents/papa-francesco_20130921_intervista-spadaro.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/september/documents/papa-francesco_20130921_intervista-spadaro.html
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Gaudium Papa Francisco dijo claramente que "la Iglesia es una madre con un corazón 
abierto" (EG 46-49) y destacó el valor de la maternidad pastoral de todo el pueblo de Dios, 
que tiene claras consecuencias para la acción eclesial. 
 
En una entrevista que le hice para mi tesis doctoral (06.09.2015), me explicó: "A veces, 
cuando hablo de un hospital de campaña, la imagen que más me viene a la mente es la de 
un orfanato. Los soldados y los chicos mueren diciendo ‘mamá, mamá’... Llaman a su 
madre, ¿verdad? Entonces es la Iglesia Madre la que va a ese orfanato en un hospital de 
campaña". 
 
No puedo detenerme mucho en esta explicación, pero quisiera subrayar la importancia 
que Francisco da a una Iglesia que sea Madre, que es una clave de lectura para entender 
su pontificado. Una Iglesia Madre es una Iglesia con actitudes marianas, femeninas y 
maternales: una Iglesia misericordiosa, acogedora, tierna y fuerte a la vez (como una 
madre), no “dogmática”, sino inclusiva, que actúa en un mundo que es “hospital de 
campaña”.  
 
En este sentido, la propuesta de un nuevo paradigma eclesial basado en esa analogía del 
“hospital de campaña” es muy adecuada para el trabajo con los jóvenes adultos de hoy, 
como recientemente demostró Paul Jarzembowski en un estudio para la revista Religions.8 
Nuestro servicio pastoral no puede limitarse a “hacer propaganda” para atraer los jóvenes 
a la Iglesia, ni a una “catequesis” que los eduque bien en la doctrina de la Iglesia, sino un 
servicio que sale en búsqueda de los heridos en las periferias de la sociedad, que incursione 
en la “guerra” que los jóvenes adultos deben trabar todos los días, para ofrecer los 
“primeros auxilios” de un cuidado pastoral marcado pelo acompañamiento ministerial.  
 
En ese “hospital de campaña” hace falta una “nueva imaginación eclesiológica”, como 
indica Tracey Lamont, en otro artículo reciente en la misma revista.9 La autora saca las 
consecuencias de una Iglesia más sinodal, como desea el Papa Francisco, basada en un 
estilo de ministerio enraizado en el diálogo, la escucha y el acompañamiento, que los 
jóvenes adultos de hoy tanto necesitan. Para invertir la actual tendencia de deserción 
eclesial y enfrentar las necesidades reales de los jóvenes adultos es necesario la 
“eclesiología kenótica” de Papa Francisco, una Iglesia humilde y descentrada, capaz de salir 
al mundo para encontrar a los jóvenes allí dónde están, en las encrucijadas de la vida, 
escuchando sus historias, sin la pretensión de adoctrinarlos, sin hacer proselitismos, sino 
para “hacer camino” con ellos. Ministros cualificados, con un nuevo estilo y una nueva 
visión eclesiológica que, en un “diálogo recíproco, cuidadoso y respetuoso”, los ayuden a 

                                                           
8 “Adopting the paradigm of the “field hospital” requires ministry leaders to begin an engagement with young adults with 
responsive pastoral action. The painful issues that younger generations face are not wounds that can wait to be healed. Just 
as a field medic on the battlefield must instantly spring into action to tend to wounded soldiers, so too must church ministers 
engage in this pastoral activity posthaste.” (Paul Jarzembowski. “Mobilizing the Field Hospital: Pastoral Care as a Paradigm for 
Ministry with Young Adults”. Religions 2020, 11 (11), 617, 8-9. https://www.mdpi.com/2077-1444/11/11/617/htm) 
9 Tracey Lamont. “Ministry with Young Adults: Toward a New Ecclesiological Imagination”. Religions 2020, 11 (11), 570. 
https://www.mdpi.com/2077-1444/11/11/570/htm  

https://www.mdpi.com/2077-1444/11/11/617/htm
https://www.mdpi.com/2077-1444/11/11/570/htm
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enraizarse en una comunidad humana y de fe, cuyo sentido de pertenencia está marcado 
por relaciones humanas, no por programas.  
 
Esta forma de ministerio es multifacética e imprevisible. No puede ser concebido, por lo 
tanto, “within a complete, perfect, rational and manageable scheme, but starting from a 
dynamic that is always open to the action of the Holy Spirit who is the authentic protagonist 
of the Church's pastoral mission. Moreover, as we know, the Spirit of the Lord surprises us 
every time: He does not create unity by homogenizing us, but urges us to integrate our 
differences and thus enter into that mystery of communion which is God himself.”10 
 
 

5. Conclusión: ¡Levántate y trasciende! ¡Y así levantarás el mundo! 
 
A modo de conclusión, podemos preguntarnos, como hace el Papa al final de su libro 
“Soñemos juntos”: “¿Ahora qué tengo que hacer?” Su respuesta se expresa muy 
sintéticamente en dos palabras, “descentrarse y trascender”, y una imagen, “el 
peregrino”. Como peregrinos en medio al labirinto de la vida en este momento histórico, 
el Espíritu de Dios nos invita a salir de nosotros, transcender hacia lo alto y hacia los demás, 
dando nuestro mejor para que nuestros pueblos tengan vida.11 
 
“¡Joven, levántate y comprométete para cambiar el mundo!” Como agentes de pastoral 
juvenil nuestra misión es salir de nosotros para escuchar a los jóvenes, acompañarlos y 
dejarles espacios para que ellos sean los protagonistas del cambio. El camino para 
enfrentar el tiempo presente y construir el futuro es la sinodalidad misionera. 
Providencialmente, el Sínodo de los jóvenes aconteció en el momento justo, es decir, ¡fue 
pensado por Dios para ese momento de la historia!  
 
Nuestro Prefecto, el Card. Kevin Farrell, en un reciente encuentro internacional de pastoral 
juvenil, dijo una frase que me impactó mucho: “Los jóvenes tienen que sacar a la Iglesia 
de las catacumbas después de la pandemia.” Por esto es tiempo de decir: ¡Levántate, 
joven! ¡Levántate, ministro! ¡Levántate, Iglesia! ¡Levántate, mundo!  
 
Comenzamos un nuevo momento en la vida del mundo. ¿Qué será diferente, cómo será 
diferente el mundo, qué cambiará en la Iglesia? Eso depende de nosotros, depende 
especialmente de los jóvenes, el “ahora de Dios” (ChV 64), llamados a vivir ese momento 
en espíritu de sinodalidad misionera. Por lo tanto: ¡Levántate y trasciende! ¡Y así levantarás 
el mundo! 
 
El encuentro que estamos viviendo debe ser un marco, un nuevo inicio para soñar, 
arriesgar, innovar la pastoral con jóvenes adultos en los Estados Unidos. A partir de este 
encuentro “muchos rostros apagados de jóvenes que están a nuestro alrededor se 

                                                           
10 Rossano Sala. “Youth Ministry after the Synod on Young People”, 9. 
11 Cfr. Papa Francisco. Soñemos juntos, 139-142. 
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animarán y serán más hermosos que cualquier realidad virtual”12. Está en nuestras manos, 
con la gracia de Dios, que el mundo nuevamente torne a la vida, salga de las catacumbas. 
Cristo vive y nos quiere vivos especialmente en este tiempo. “Journeying together” nos 
levantamos unos a otros, y ¡así levantaremos el mundo! 

                                                           
12 Papa Francisco. “Mensaje para la XXXV Jornada Mundial de la Juventud”. 


